
5

El personaje representativo
Una época, un pueblo, una idealidad grande y generosa,

ecesrtan individualizarse en la culminación del símbolo para
^i quirm personería en el juicio de la Historia, frente a la Eter-
Ce 3. ’ Y P or edo sue len moldearse singularmente en un gran

tuH 10 ’ Cn Un ^ ran caracter 0 en un &amp; ran corazón'para esnsti-
moü r arcl uetl P 0 en el cual se condensen superiorizadas las

calidades, propias, excepcionales de esa época, de ese pue-
0 0 de esa grande idealidad.

aprese ^t'- ^ ^croe; Emerson, más exacto, personaje

Uo''^ 0 C * er ^° es ^ ue ^ as colectividades se ven en él, embe-
Com C adeS y glorificadas &gt; como en un cristal prodigioso, tal

0 quisieran o debieran ser en perfección.

suarM pue *dos delegan en ellos toda su representación, per-
e Sen . ° s de cl ue el Destino los elige, sintiéndolos en potencia,

talmente, capaces del milagro. Poseyendo estos hombres
Uui VpPer ahdad suprema ’ son al mismo tiempo los más
Ser , sa (,s ’ ' os *l u e mayor suma de valores colectivos repre-

tori aan’ POrqUe ROn CeUtro de cavitación, y síntesis de his-

Uai En tiempos Pasados las gentes deificaban a esos perso
gas h -V Ia leyenda solía te -l er en torno de ellos el velo de
t amb I 'UmaS luminosas hasta convertirlos en mitos. Acontecía
ficánT 1 qUC descargasen en ellos s «s Propias culpas, puri-
8u s ® en su sail gre, ofreciéndoles en propicia afrenda a

mrados dioses.
id ea ]E ?^’ Cn naes tra modernidad gris, que no por ser menos
fi Ca ., a ’ es mas práctica, esa exaltación suprema por la dei-
c° nsa ()n 0 e j martirio no tiene el relieve de la vieja grandeza
c° a o g;atoria -- personajes suelen vivir oscuros y des-
to^ r ° s &gt; con frecuencia hostilizados, al margen de los mis-
v °lnnt.C ° llteC ™^ ent0S ,V res °Erciones que provocan con su
at íae a,d s,l P e rior. Su excesiva personalidad y su fuerza de
tro yCl,° n 110 so adaptan fácilmente a la nivelación de nues-
e stlJ Vlr democrático, y los pueblos ven en ellos con cierto

0r y cierta instintiva desconfianza.


